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En memoria de José Luis Meruelo, para que la llegada de las
garzas imperiales desde África, primavera tras primavera, nos
traiga siempre el recuerdo de su empatía con la naturaleza y nos
refuerce en la lucha por su defensa, continuando su desinteresa-
da y convencida labor.

Introducción
La Garza Imperial Ardea purpurea es una especie típica migradora tran-

sahariana, que pasa el invierno en sus cuarteles africanos y retorna regular-
mente a los humedales europeos para nidificar. La población reproductora
europea mantiene en la actualidad una tendencia decreciente (WETLANDS
INTERNATIONAL, 2002) y está catalogada como SPEC 3 (BIRDLIFE
INTERNATIONAL/EBCC, 2000).

En España, los principales núcleos de reproducción se encuentran en
Doñana y en el Delta del Ebro. La situación actual de crecimiento de la pobla-
ción sigue a un período histórico de fuerte regresión, bien documentado en los
principales humedales de cría (MARTÍ y DEL MORAL, 2003). En este sen-
tido, el uso abusivo e indiscriminado de plaguicidas fue, a principios de la
década de los 70, un factor de amenaza localmente importante que causó una
drástica regresión de las colonias en esa época, principalmente en el Delta
(MUNTANER et al., 1983) y en Doñana (ALBERTO y PENA, 1981). 

Las Marismas de Santoña representan actualmente el límite septentrional
del área de distribución de la Garza Imperial en la península ibérica, siendo
además el único humedal de la zona cantábrica donde se reproduce (MARTÍ
y DEL MORAL, 2003). No obstante la especie debió ser mucho más abun-
dante en el cantábrico en épocas pasadas, ya que incluso se cita como “bas-
tante común” en la antigua provincia de santander (DE LA LAMA, 1976).

Si bien no hay que olvidar la acción persistente en el medio de los pla-
guicidas, en la Reserva Natural podría haber sido la caza la principal causa
de su práctica desaparición como reproductor durante casi dos décadas.

Así, en el año 1991 se volvió a detectar su presencia confirmándose la
reproducción de una pareja (BAHILLO y AJA, informe inédito) en la maris-
ma Victoria. Desde entonces el número de parejas nidificantes ha ido incre-
mentándose paulatinamente hasta la actualidad. Los lugares que ha utilizado
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la especie para construir los nidos son los carrizales de Victoria y Joyel, aun-
que desde 1995 no se han vuelto a detectar nidos en el Joyel. De este modo,
en las últimas temporadas el núcleo reproductor está concentrado en la
Marisma Victoria.

El presente trabajo pretende ofrecer, desde una óptica divulgativa, el esta-
do actual del conocimiento de la especie en la Reserva, con el objetivo de
que sirva de base a futuros trabajos sobre diversos aspectos de su biología
aún poco conocidos que puedan, a su vez, ser aplicados en favor de su con-
servación.

Por último, cabe reseñar que aunque las imperiales se mantengan activas
durante la noche, no se ha realizado ningún trabajo específico al respecto y,
por tanto, la información que se expone a continuación sólo tiene en cuenta
aspectos de la biología diurna de la especie.

Metodología
Los resultados que se exponen han sido obtenidos durante los “Censos de

aves acuáticas reproductoras en la Reserva Natural de las Marismas de San-
toña y Noja”, realizados de forma quincenal desde abril hasta septiembre
(período 2001-2003) por SEO/BirdLife, en las distintas zonas que componen
el humedal. Además, se han completado de forma sustancial con la informa-
ción obtenida durante las incursiones técnicas realizadas con la ayuda de una
embarcación en las áreas de cría, y complementado con diversa información
recabada de forma asistemática durante el período señalado.

Resultados
Fenología y uso del hábitat
Aunque existe alguna cita de finales de marzo, los primeros individuos

adultos suelen hacer su aparición en la Reserva a principios del mes de abril
(fecha media de primera llegada: 9 de abril), a diferencia de otras marismas y
carrizales de marcada influencia mediterránea donde recalan, generalmente, a
principios del mes de marzo (NOVAL, 1975). El número máximo de ejem-
plares no se registra hasta la primera quincena de mayo. Las parejas comien-
zan enseguida a cortejarse, observándose persecuciones en vuelo bajo sobre
el carrizal con el cuello estirado y comportamientos territoriales en el lugar
elegido para hacer el nido, que se prolongan hasta mediados de mayo.

Las imperiales utilizan una única zona para ubicar sus nidos, la marisma
Victoria, que alberga también algunos territorios de alimentación. La mayo-
ría de los individuos se desplazan diariamente hasta otras áreas para alimen-
tarse (Figura 1), con lo que esta especie constituye un buen ejemplo de bio-
sensor del humedal en esta época crítica del año, al aprovechar los recursos
disponibles en cada zona y en cada momento.

Así, algunos individuos se desplazan a la aledaña Marisma de Joyel o a la
relativamente cercana Marisma de Santoña, donde cada uno establece su
territorio de alimentación, mientras otros se localizan en carrizales y prade-
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Fig. 1: Localización de los distintos territorios de alimentación de la Garza Imperial en la
Reserva Natural



rías húmedas situadas en las colas del estuario (Limpias y Rada), que se
encuentran a más de 10 km en línea recta del área de cría. Todos los territo-
rios de alimentación detectados en la Reserva Natural corresponden a carri-
zales (zonas de agua dulce), marjales (aguas salobres) y praderías húmedas
(Tabla 1).

Existen claras diferencias entre los distintos territorios en cuanto a la dis-
tancia, y el nivel y clase de amenazas, aunque el tipo de hábitat es bastante
homogéneo, predominando los carrizales. Destacan el nivel de molestias y
contaminación en el Joyel, originados principalmente por el circuito de karts
y los vertidos de los campings, y la invasión de la vegetación exótica en San-
toña, debida básicamente a la chilca Baccharis halimifolia. El stress hídrico
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Fig. 2: Distribución interanual de los territorios de alimentación de la Garza Imperial



es bien patente en el Joyel, de forma particular durante las temporadas secas.
En la Figura 2 se muestra la distribución de los territorios detectados

durante las tres temporadas de cría. Se consideran territorios de alimentación
aquellos en los que se detectaron ejemplares adultos al menos en dos oca-
siones durante los censos realizados durante el período mayo-julio. El núme-
ro de territorios en una zona se corresponde con el número máximo obser-
vado simultáneamente en la misma en este período. 

Como se puede apreciar la mayoría de los territorios se encuentran en las
inmediaciones de la zona de cría (Victoria y Joyel), aunque durante 2002 se
registró un notable incremento en la utilización de otros más lejanos, Santo-
ña y, sobre todo, Limpias y Rada.

También es frecuente que las primeras imperiales que se observan cada
temporada se localicen alimentándose en los pequeños carrizales de aguas
someras dependientes de la aportación pluvial (no tenidos en cuenta para
este trabajo como territorios). Estas zonas constituyen importantes despen-
sas durante esta época, ya que al retraerse la lámina de agua, los recursos
explotados por las garzas son más fáciles de atrapar. No obstante, su funcio-
nalidad ecológica se encuentra estrechamente ligada a la pluviosidad de cada
temporada.

Así, según va avanzando la temporada de cría, las garzas adultas abando-
nan estas áreas alternativas (Justreda, Montehano, Gandarias, Riaño, Molino
de Argoños, Molino de Escalante…) concentrándose en las principales zonas
de alimentación, Santoña, Rada, Limpias, Cicero y, sobre todo, Victoria y
Joyel.

Capturan fundamentalmente peces y otros vertebrados presentes en las
zonas palustres (obs pers), sin desdeñar los invertebrados, aunque éstos no
constituyen parte importante de la biomasa que consumen (NOVAL, 1975;
DÍAZ et al., 1996).

En este sentido, cabe destacar que en las dos últimas temporadas se han
producido varias observaciones, en zonas distintas de la Reserva, de indivi-
duos adultos acechando presas en el borde de canales intermareales durante
la bajamar.

Paralelamente, a lo largo del mes de junio y hasta finales del mes de julio
(una vez que han nacido los pollos) se observa un continuo trasiego de indi-
viduos adultos sobrevolando la playa de Trengandín en ambas direcciones.
Este hecho demuestra que, por lo menos una parte de las parejas que tienen
sus nidos en la marisma de Victoria, dependen para la alimentación de sus
pollos de los recursos disponibles en zonas emplazadas a más de 5 km del
área de nidificación, y en algunos casos, hasta 13 km.

Por otra parte, son escasas las localizaciones de pollos del año “indepen-
dizados” en la Reserva, lo que se podría explicar por la rápida dispersión
posgenerativa que realizan (NOVAL, 1975).

En agosto, las observaciones se rarifican cada vez más, localizándose
principalmente en los carrizales más extensos y en los prados húmedos de la
orla supramareal del estuario. Ya a partir de septiembre, las citas correspon-

-201-Monte Buciero 10 - Biología de la Garza Imperial en la Reserva...



den en su inmensa mayoría a ejemplares en migración postnupcial, algunos
mezclados en bandos con su congénere la Garza Real Ardea cinerea.

Parámetros reproductores
En la Tabla 2 se resumen los resultados obtenidos durante el período de

estudio, tanto de los censos (nº máximo), como de las prospecciones lleva-
das a cabo (nºpp = nºparejas; productividad = nº medio pollos nacidos por
nido). Se consideran parejas seguras el número total de nidos comprobados,
y en la categoría de posibles se añaden las que por inaccesibilidad u otras
causas no se hayan podido encontrar los nidos, aunque existan fundadas
pruebas de su localización.

Como se puede observar, la población reproductora de esta especie en la
Reserva Natural ha oscilado entre un mínimo de 2-3 parejas en 2003, y las 6
parejas de 2002. De forma paralela, los números máximos mensuales obte-
nidos durante los censos en este período se correlacionan perfectamente con
el número de parejas estimadas.

Dada la edad aproximada de los pollos observados in situ, y teniendo en
cuenta el período de incubación que para esta especie es de unos 28 días en
estas latitudes de marcada influencia atlántica, se establece la primera sema-
na de mayo como período medio de puesta (fecha media de puesta: 4 de
mayo). La productividad observada se encuentra dentro del rango que se des-
cribe para otras zonas más mediterráneas (NOVAL, 1975; CRAMP y SIM-
MONS, 1977), aunque el tamaño muestral es aún bastante pequeño (n=7).
También se registra una asincronía de puesta entre las distintas parejas, que
se puede cifrar en unas dos semanas de diferencia.

Noval (1975) establece que a las seis semanas los pollos comienzan a
volar aunque no son totalmente independientes hasta los dos meses de vida.
En la Reserva se comienzan a observar ejemplares volantones en las inme-
diaciones de la zona de cría hacia la segunda semana de julio, siendo más
frecuentes hacia finales de mes, lo que corrobora el período medio de pues-
ta estimado.

Por otra parte, el mapeo de los lugares, donde se situaron los nidos duran-
te las tres temporadas de estudio, refleja que las parejas realizan una fuerte
selección del lugar de nidificación. Así todos los nidos (tanto los seguros
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como los posibles; n=21) estaban ubicados en zonas de alta densidad de
carrizo Phragmites sp., pero siempre bajo la influencia directa de canales de
cierta entidad. Extensas zonas de carrizo sin aguas libres fueron desechadas
por completo por las garzas como lugar de nidificación.

Además existen dos zonas preferentes dentro de la Marisma Victoria que
han sido ocupadas las tres temporadas, por lo que probablemente haya pare-
jas más “expertas” que repiten casi exactamente la ubicación de su nido.

Discusión
La población reproductora de Garza Imperial en la Reserva Natural de las

Marismas de Santoña y Noja está formada en la actualidad por unos 10 (8-
13) ejemplares adultos. El núme-
ro de parejas sigue siendo bas-
tante escaso, aunque se ha incre-
mentado ostensiblemente en la
última década. Cabe señalar que
el bajo número de parejas obteni-
do en la temporada 2003 podría
estar fuertemente influenciado
por las escasísimas precipitacio-
nes registradas, ya que el éxito
reproductor de la especie está
muy condicionado por el nivel
hídrico, siendo menor en las
temporadas secas (MARTÍ y
DEL MORAL, 2003). Durante
estas temporadas los vertidos
sobre el medio acuático provo-
can una fuerte degradación del
mismo, al faltar el diluyente
natural, potenciando en cierta
medida sus efectos.

Cabe en este punto desglosar
la funcionalidad ecológica de las
zonas de aguas temporales, y sus
posibles consecuencias sobre la
población reproductora de la
especie en la Reserva Natural. En
este sentido, al principio de la temporada las imperiales van explotando los
recursos disponibles en estas zonas de aguas temporales que ofrecen duran-
te la primavera el máximo de biomasa consumible por ellas (producción
secundaria), mientras mantienen suficiente oxígeno en el medio para alber-
gar sus presas (vertebrados acuáticos). Así, una vez que se eutrofizan las
aguas o bien se secan completamente, las garzas abandonan estos lugares
alternativos para explotar de forma intensiva las áreas de la Reserva que
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Fig. 3: Nido con pollos de unas dos semanas,
Marisma Victoria (Fotografía: Juan G. Navedo)

 



mantien en suficiente volumen, o
una tasa de renovación de agua
suficientemente elevada, para alo-
jar durante todo el período de cría
poblaciones viables de los recur-
sos objetivos de estas aves.

Consecuentemente, la posibili-
dad de explotar estos lugares con
una superficie útil muy pequeña
de forma individual, disminuye la
competencia intraespecífica entre
los demás individuos en las mejo-
res áreas, que sustentan una mayor
densidad de imperiales alimentán-
dose; así la existencia de estas
zonas alternativas provoca un
incremento de la superficie de
hábitat de alimentación para las
garzas. Asimismo, la reducción de
la competencia redunda en una
mejor condición corporal de los

adultos al inicio de la temporada de cría, lo que tiene claras implicaciones en
los intentos de reproducción.

Por otra parte, la distancia entre los nidos y los territorios de alimentación
podría jugar un papel importante sobre el éxito reproductor de las aves. Esto
es, los ejemplares que mantienen los territorios de alimentación más alejados
de los nidos realizan un mayor gasto energético, y destinan una mayor can-
tidad de tiempo en desplazarse, que aquellos que los mantienen en las cerca-
nías. Así, este hecho podría explicar la menor productividad observada
durante 2002, precisamente cuando se produjo el máximo de parejas, ya que
fue el año en el que observaron más territorios en la zona sur de la Reserva
(Limpias y Rada; distancia 11-13 km) y en Santoña (distancia 5,2 km). No
obstante, el reducido tamaño muestral (n=7) impide establecer conclusiones
significativas en este sentido.

Del mismo modo cabe analizar las observaciones de garzas adultas en las
zonas intermareales, comportamiento no descrito anteriormente en la Reser-
va y que podría ser un reflejo de la carencia de suficientes zonas húmedas
supramareales de alimentación, o bien de una degradación de las mismas,
para que la población de la especie pueda seguir aumentando, o incluso man-
teniéndose.

Conclusiones
La población reproductora de Garza Imperial en la Reserva Natural de las

Marismas de Santoña y Noja es escasa, habiéndose registrado el número
máximo en 2002 con 6 parejas.
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Fig. 4: Pollo de unas tres semanas, Marisma
Victoria (Fotografía: Juan G. Navedo)

 



Los nidos se localizan en la marisma Victoria, en el borde de las princi-
pales canales. Actualmente el hábitat se encuentra ocupado casi en su totali-
dad por manchas impenetrables de carrizo, y únicamente existen tres canales
con entidad suficiente para albergar nidos de esta especie. Así, se deberían
comenzar a realizar experiencias piloto de manejo de los carrizales, de forma
particular en el de Victoria, para crear nuevas zonas de canal en las que pue-
dan establecer sus nidos más garzas imperiales.

La correcta gestión de las presentes zonas alternativas de alimentación,
así como la adecuación o restauración de otras que siendo potencialmente
hábiles actualmente no reúnen las condiciones adecuadas, se considera esen-
cial e indispensable para el mantenimiento de las necesidades ecológicas de
la población reproductora de la especie en la Reserva Natural. Asimismo, se
considera que el aumento del número de parejas podría encontrarse limitado
por este mismo factor. En este sentido debería ser prioritaria la restauración
de la Marisma de Santoña, tanto por su valor como potencial zona de ali-
mentación, capaz de albergar un mínimo de tres territorios, como por su
localización geográfica respecto a la zona de reproducción.

Existe una amenaza latente sobre el hábitat que utilizan las imperiales
debido a la invasión descontrolada producida por la chilca Baccharis hali-
mifolia. De seguirse demorando la puesta en marcha de estudios y programas
de control y erradicación de la especie, el hábitat de nidificación así como
algunos de los más valiosos territorios de alimentación acabarán sucumbien-
do inexorablemente al empuje invasor de la planta exótica.
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